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En este trabajo se indagan a través de una entrevista semiestructu- 
rada 10s relatos de experiencias de un grupo de personas adultas. El ob- 
jetivo es conocer 10s ámbitos de desarrollo personal y social desde la teo- 
ria del ciclo vital. El marco metodológico del que se parte es el enfoque 
narrativo, ya que nos posibilita el uso descriptivo e interpretativo de las 
experiencias vividas por las personas adultas. Desde este enfoque se en- 
tiende que el hecho de narrar nuestra experiencia facilita la comunicación 
y da sentido a nuestra propia vida, a la vez que nos posibilita el conoci- 
miento de 10s ámbitos de desarrollo personal. Se han agrupado y sinteti- 
zado 10s datos en torno a tres núcleos: la trayectoria de vida, la integridad 
personal y la preocupación generativa. Estos tres grandes núcleos se han 
representado a través de tres grájicas o trayectorias de vida (primero) y 
por medio de mapas conceptuales (segundo y tercero) con sus correspon- 
dientes categorías. 

Palabras clave: relatos de experiencia, enfoque narrativo, edad adulta, 
ámbitos de desarrollo. 

This article studies the experiences of a group of adults by means 
of a half-structured interview. The purpose is to detemzine the areas of 
personal and social development from the perspective of the life cycle the- 
ory. The methodological framework is the narrative approach, which fa- 
cilitates the descriptive and interpretative use of adults' experiences. Zn 
this approach, the act of recounting our experiences makes cornmunica- 
tion easier and gives meaning to our lives, and also opens up new areas 
of personal development. This study groups and summarizes data under 
three main areas: life history, personal integrity and generative concern. 
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These three broad areas have been represented by three charts or life his- 
tories (in the first case) and by conceptual maps (in the second and third 
cases) with their respective categories. 

Key words: Experience accounts, narrative approach, adult age, 
areas of development. 

En la actualidad dentro del marco de la Psicologia del Desarrollo y, sobre 
todo, en la Última década se han realizado un número importante de trabajos que 
han tratado de delimitar y estudiar 10s sucesos vitales que explican 10s cambios 
producidos a 10 largo del ciclo vital en la vida adulta. En concreto, la mayoria 
han pretendido conocer 10s sucesos que explican una mayor varianza de cambio 
que la propia edad cronológica del sujeto. Pensamos que para conocer y descri- 
bir algunos ámbitos de desarrollo (metas, éxitos, fracasos, y acontecimientos vi- 
tales), que han contribuido significativamente al desarrollo personal a 10 largo 
del ciclo vital, el enfoque narrativo nos posibilita un marco de referencia que sis- 
tematiza acontecimientos no normativos, que han sido poc0 estudiados desde la 
investigación positivista. Además, las historias personales no pueden ser narra- 
das sin hacer constante referencia al cambio histórico, de manera que este enfo- 
que central de cambio deber ser considerado como una de las más importantes 
aportaciones de las historias de vida (Bertaux, 1981; Bertaux y Kohli, 1984). 

La teoria del ciclo vital propone una serie de variables que influyen en el 
desarrollo: influencias normativas relacionadas con la edad; influencias normati- 
vas relacionadas con la historia e influencias no normativas. Los aspectos cogni- 
tivos, de personalidad y sociales que conceptualizan cualquier periodo evolutivo, 
s~ refieren a las influencias normativas de la edad (Baltes, Reese, y Lipsit, 1980). 
Estas son las que clásicamente se estudian en la Psicologia del Desarrollo. 

En las Últimas décadas, 10s trabajos de Bertaux (1981, 1984) en Francia y 
de Ferraroti (1981) en Italia, centrados en las zonas periféricas y suburbiales de 
Roma, se pueden considerar pioneros dentro del ámbito del enfoque narrativo. 
Es a partir de la década de 10s años ochenta cuando existe un mayor interés por 
10s materiales narrativos, como un importante recurso en el campo de las cien- 
cias humanas en general y en el de las ciencias de la educación en particular 
(Mercade, 1986; Kemper, 1990; Mahoney, 1990; Aznar, 1996; Rossiter, 1999; 
Bolívar, Domingo y Fernández, 2001). En la década de 10s noventa y desde la in- 
vestigación cualitativa se insiste en la importancia de recoger, profundizar y sis- 
tematizar 10s sucesos no normativos, con el fin de poder reflexionar acerca de las 
transiciones circunstanciales del curso vital de la persona. En esta linea, algunos 
trabajos que se han realizado con el método narrativo presentan 10s cursos de 
vida en conexión con la temporalidad familiar e histórica (Hareven y Masaoka 
1988) asi como las trayectorias vitales recogidas entre mujeres migrantes (Sautu, 
1999; Freidin, 1999). 

Desde la perspectiva científica, hoy en dia, se ha puesto de relieve cóm0 
en el campo de la psicologia y la sociologia aparecen otros enfoques para acer- 
carse al conocimiento de las personas y 10s hechos culturales. Respetando el tra- 
dicional enfoque lógico-cientifico, han surgido metodologias más cualitativas y 
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contextuales interesadas en comprender el sentido y significado de 10s aconteci- 
mientos vitales. Las historias de vida nos facilitan la descripción de 10s ámbitos 
de desarrollo personal en distintas edades evolutivas. De manera que pueden ser 
un recurso que favorece la comprensión de 10s relatos vitales. En este trabajo, 
que forma parte de una investigación más amplia donde también se estudia la 
tercera edad, vamos a describir algunos ámbitos vitales de la edad adulta, una 
vez agrupados y sintetizados 10s datos en torno a tres núcleos: la trayectoria de 
vida, la integridad personal y la preocupación generativa. 

El estudio de 10s ambitos de desarrollo desde el enfoque narrativo 

La narratologia es un campo de estudio teórico que conceptualiza la na- 
rrativa como una herramienta que nos posibilita la representación y la comuni- 
cación. El enfoque narrativo interpreta la historia de vida como un instrumento 
que nos facilita la sistematización y comprensión de 10s distintos ámbitos de la 
experiencia humana. Cuando nos referimos a la narrativa, no estamos hablando 
de 10s géneros literarios, sino de 10s relatos o conjunt0 de situaciones que una 
persona comunica a un informante, dentro de un contexto comunicativo. Es de- 
cir, se hace una alusión explicita a una manera de comunicarse, que puede ser es- 
tudiada y categorizada en distintas secuencias modales segun las normas esta- 
blecidas en la investigación cualitativa. Muchas de las investigaciones de este 
enfoque se han llevado a cabo dentro de la investigación cualitativa. 

Las historias de vida tienen su origen en el marco de las ciencias sociales, 
alrededor de 10s años veinte; se utilizan como una técnica de investigación y 
también adquieren sentido en su vertiente terapéutica, con el objetivo de propor- 
cionar integridad en términos de <<Erickson>> y sabiduria en la reflexión acerca de 
nuestras propias vidas (Serra y Cerda, 1997). Se comenzaron a utilizar por 10s 
cientificos sociales en el contexto americano desde una vertiente didáctica y 
prescriptiva. Desde esta Última visión, el colectivo RiPREP de !a Universidad de 
Ginebra (Réseau International de Formation-Recherche en Education Perrna- 
nente) utiliza las historias de vida como metodologia de formación de adultos. 

Compartimos con Pujadas (1992) la idea de que existen multiplicidad de 
trabajos que nos muestran cómo 10s relatos de vida, bien como método básico o 
como técnica al servicio de diseños de investigación, favorecen la aparición de 
nuevas perspectivas teóricas y mejoran la comprensión de algunos aspectos del 
desarrollo humano menos estudiados hasta ahora. Ahora bien, la narrativa se si- 
túa entre 10 general y 10 particular, entre las demandas generales de la ciencia y 
las demandas prácticas más concretas que conlleva la propia vida. En este sen- 
tido, en el enfoque narrativo existen distintas lineas y disciplinas con una orien- 
tación hermenéutica. No obstante, desde el punto de vista metodológico, y con 
el fin de poder analizar 10s datos recogidos a través de las historias de vida, se 
pueden realizar análisis categoriales de acuerdo a las pautas convencionales de 
la investigación cualitativa, sin excluir 10s análisis paradigmáticos propios de 10s 
cánones académicos. Es decir, no hay que limitarse a la interpretación herme- 
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néutica de 10s relatos, sino que es posible comparar, reconstruir, establecer se- 
cuencias modales, etc. 

Un buen ejemplo de este enfoque es la psicologia narrativa de Bruner 
(1997). Este autor defiende que la narrativa es uno de 10s modos básicos de la re- 
presentación, y que el otro es el paradigmático. Al relatar aspectos de nuestra 
propia vida, se toma distancia de 10s acontecimientos, de manera que nuestra ex- 
periencia se puede convertir en objeto de reflexión. Las autobiografias espontá- 
neas recogidas por Bruner se conceptualizan como relatos del desarrollo forma- 
dos por pequeñas historias que tienen sentido en función de una historia de vida. 

Muchos de 10s trabajos realizados desde el enfoque narrativo (Harms y Let- 
tow, 1997; Kemper, 1990; Howard, 1991; Weiland, 1994; Holahan et al., 1999) pre- 
sentan las historias de vida como el constituyente básico de nuestra identidad, y 
a fman  que pueden ayudarnos a interpretar de manera más adecuada 10s distintos 
ámbitos de desarrollo personal. En el marco de la investigación psicoeducativa tam- 
bién se ha utilizado la narración en el estudio de las relaciones que existen entre el 
apego adulto (evaluado a través de una entrevista semiestructurada) y el apego de 
10s bebés (Main, 2000), o incluso en algunos trabajos se utiliza este método para in- 
troducir a 10s estudiantes en el estudio de la Psicologia del Desarrollo. Desde esta 
perspectiva, Mayo (2001) solicita a sus alurnnos una narración de su propia vida, 
tanto histórica como hipotética, concluyendo que este método de trabajo favorece 
el aprendizaje de las teorías del desarrollo tanto o más que 10s métodos tradiciona- 
les. Igualmente otros autores han investigado la relación entre el tipo de apego 
adulto y la coherencia en la narración de su propia historia de vida, asi como tam- 
bién las relaciones entre las experiencias conflictivas o difíciles y el estilo de narra- 
ción que presentan 10s adultos (Newman, 2000; Olness, 2000; Pals, 2001). 

En el campo de la investigación educativa, el enfoque narrativo ha abierto 
una rica gama de posibilidades y pensamos que puede contribuir a comprender 
mejor cómo 10s acontecimientos vividos influyen en el desarrollo personal. Con- 
cretamente, y como continuación de una investigación anterior (Aierbe, Cortés 
y Medrano, 2001; Cortés, Aierbe y Medrano, 2002) donde se analizan 10s dile- 
mas reales contextualizados a través de una adaptación de la entrevista de Colby 
y Damon (1984), nos hemos planteado indagar a través de una entrevista se- 
miestructurada (véase Anexo) las historias de vida de un grupo de sujetos adul- 
tos (35-55 años) y otro grupo de sujetos de tercera edad (mayores de 65 años). 
Para el trabajo que ahora presentamos, se ha entrevistado a 10s mismos infor- 
mantes de la investigación anterior, con el objetivo general de conocer sus ám- 
bitos de desarrollo personal. Al utilizar la entrevista como instrumento de reco- 
gida de datos, pretendemos describir e interpretar aspectos del desarrollo de la 
persona a 10s que no podemos acceder mediante otras técnicas de investigación. 

Compartimos con otros autores la idea de que para acercarnos a 10s dis- 
tintos ámbitos de desarrollo resulta más relevante entender la interpretación que 
la persona realiza de su propia experiencia que poseer información objetiva 
acerca de la misma. Este hecho explica que, desde la perspectiva cognitiva, se 
haga hincapié en la importancia de la percepción que tienen las personas en su 
interpretación personal de la experiencia como factor de incidencia en su desa- 
rrollo cognitivo, afectivo y conductual. 
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Entendemos la historia de vida como la narración de alguna dimensión o 
segmento de vida de una persona, que se basa en conversaciones o entrevistas. 
Asi las historias de vida orales focalizan hechos, procesos, causas y efectos an- 
tes que la propia vida del sujeto o el grupo. El procedimiento mis usual es el aná- 
lisis de contenido, éste se puede realizar en base gramatical o no gramatical, 10 
cua1 dependerá de 10s objetivos mismos de la investigación. Lo fundamental es 
identificar 10s valores (signos) y 10s procesos de significación (valoración). La 
metodologia de las historias de vida facilita el uso descriptivo, interpretativa, re- 
flexivo, sistemático y critico de documentos de vida que describen momentos 
puntuales de la existencia, a la vez que dotan de significado e intencionalidad a 
10s mismos (López Barajas, 1996). De alguna manera se puede decir que el re- 
lato narrativo nos posibilita integrar nuestros pensamientos, ideas, intenciones y 
nuestras acciones o conductas, es decir, explicar las complejas relaciones entre 
10 que pensamos y 10 que hacemos. 

Caracteristicas evolutivas del desarrollo adulto 

Al tratar de recoger y sistematizar 10s conceptos claves en el estudio del 
desarrollo adulto, no existe unanimidad acerca de cuáles son 10s aspectos más 
relevantes desde la teoria del ciclo vital. Por un lado, hay autores que admiten 
cambios cuantitativos a 10 largo de todo el ciclo vital, y denominan desarrollo a 
10s cambios cualitativos que conlleva la aparición de nuevas capacidades que no 
se encuentran más allá de la adolescencia. Estos autores entienden que en la edad 
adulta se pude encontrar una mayor especialización de las capacidades ya ad- 
quirida~, sin que se pueda hablar de un verdadero desarrollo. Los representantes 
rnás conocidos de esta postura son Flavell y Piaget, dentro del enfoque cogni- 
tivo-estructural, que admiten únicamente cambios cualitativos estructurales. Sin 
embargo, después de la aparición de la psicologia del ciclo vital, en las dos últi- 
mas décadas, otros muchos autores entienden que existe desarrollo más all5 de 
la adolescencia (Serra, Pérez-Blasco y Viguer, 1994; Brandtstaedter, 1999; 
Heckhausen, 1999; Molfese, 2000). Es decir, la edad cronológica no es sufi- 
ciente para dar cuenta de todos 10s cambios generados en la edad adulta. Los 
conflictos vitales, las crisis, las transiciones que ocurren en esta etapa de la vida, 
también nos pueden facilitar la comprensión de 10s cambios que ocurren. Dichos 
cambios pueden referirse tanto a aspectos cognitivos, de personalidad y/o tem- 
peramento, como a aspectos sociales. Todos ellos se están investigando en la ac- 
tualidad, sobre todo en 10 que se refiere a 10s cambios interindividuales e in- 
traindividuales (Smith y Baltes, 1999). 

Desde el enfoque del ciclo vital, las transiciones se entienden como suce- 
sos que poseen un cierta carga volitiva. Por ejemplo, cuando se decide comenzar 
una carrera universitaria, ser madre, cambiar de trabajo, etc. Hay que señalar en 
primer lugar, tal y como explica Moreno (1996), que las transiciones se pueden 
generar por causas internas a nosotros, como por ejemplo las ocasionadas por las 
influencias biológicas, o por causas externas o sociales, como por ejemplo, de- 
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cidir formar una familia monoparental. En segundo lugar, no existe un perfil uni- 
versal respecto a la manera de responder ante 10s distintos acontecimientos. En- 
contramos una gran variabilidad en la manera de reaccionar a 10s distintos cam- 
bios, ya sean internos o externos. 

Las transiciones generan cambios en las relaciones que establecemos con 
nuestro entorno, asi como cambios en el interior de cada persona. En realidad, 
se trata de momentos de prueba en 10s que la persona tiene que adaptarse a nue- 
vas situaciones, cambios de rol, y responsabilidades a asumir, que suponen con- 
flictos importantes entre etapas de mayor estabilidad. Desde esta perspectiva, 
no hay que entender el conflicto como un agente desestabilizador, sino mis 
bien como motor del desarrollo. Algunos autores defienden tanto desde una 
postura clínica, como evolutiva, que hay determinados momentos en la vida de 
las personas en 10s que se producen cambios estructurales generados por 10s 
propios conflictos o crisis. El conflicto en si mismo conlleva la necesidad de 
adaptar nuestras conductas a las distintas situaciones (Slaikeu, 1988, Diaz- 
Aguado, 1997). 

Dichas transiciones, a su vez, pueden ser de dos clases: las del desarrollo 
o evolutivas y las circunstanciales de la propia vida. Las del desarrollo se rela- 
cionan con el paso de una etapa a otra, suelen ser predecibles, por 10 que resulta 
más fácil poder prever 10s efectos que generarán en cada momento. Por ejemplo, 
el nacimiento del primer hijo en una pareja joven. Las circunstanciales son im- 
previstas, no ocurren de acuerdo a 10 normativo, y por esta razón resulta más di- 
fícil poder intervenir para amortiguar el estrés que ocasiona este tip0 de aconte- 
cimientos. Por ejemplo, la muerte repentina de uno de 10s cónyuges en 10s 
primeros años de vida en común. Estos dos tipos de transiciones recorren el ci- 
clo vital y explican cada curso individual biográfico (Serra y otros, 1988). Las 
transiciones familiares ofrecen al adulto, como veremos en el análisis de nues- 
tros datos, una de las mejores oportunidades de realizarse como persona, y le ha- 
cen capaz de asumir con dignidad el propio estilo de vida que sus propias cir- 
cunstancias le han impuesto. 

La gran importancia que están adquiriendo las experiencias no normati- 
vas, asi como el aumento de ellas en la edad adulta, y el hecho de que la fuerza 
de 10s acontecimientos normativos relacionados con la edad disminuya, ex- 
plica que el desarrollo no siempre pueda ser comprendido en términos de se- 
cuencias evolutivas, organizadas y tendentes hacia una dirección. Esto no con- 
lleva necesariamente la interpretación de que durante la etapa adulta el 
desarrollo sea impredecible o caótico (Palacios, 1999), sino de que continúan 
produciéndose gran cantidad de cambios psicológicos intraindividuales, más 
all6 de la adolescencia. 

Dentro de esta perspectiva teórica algunos autores del ciclo vital, a partir 
de la investigación de Riegel(1981), apoyan la existencia de cambios estructu- 
rales en 10s aspectos cognitivos de la vida adulta. Asi manifiestan que la remi- 
niscencia y reconstrucción de la propia vida, de la misma manera que las me- 
morias autobiográficas, son ejemplos de la emergencia tardia de ndevos sistemas 
cognitivos después de la adolescencia (Serra et al., 1994). Incluso se formula 
una quinta etapa del desarrollo, la de las operaciones dialécticas, donde se pue- 
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den encontrar otras formas de inteligencia. Por ejemplo, la destreza o sabiduna 
son dos aspectos importantes que están en vías de estudio. 

En la explicación acerca del desarrollo que Erickson (1980) nos ofrece a 
través de las ocho edades del hombre, poniendo gran énfasis en 10s procesos de 
tip0 psicosocial, al referirse a la edad adulta, recoge la generatividad versus es- 
tancamiento y la integridad del yo versus desesperación como las características 
más importantes de esta etapa. Por generatividad entiende la preocupación por 
establecer y guiar a las nuevas generaciones. Este concepto incluye la producti- 
vidad y la creatividad, pero no pueden remplazarlo. La generatividad constituye 
una etapa básica tanto en el desarrollo psicosocial como en el psicosexual, aun- 
que el deseo de tener hijos no es suficiente para alcanzar la generatividad. Tal y 
como analizaremos posteriormente, el cuidado de 10s hijos y la creación de una 
familia son 10s acontecimientos vitales mis importantes para 10s adultos entre- 
vistados en este trabajo. 

Respecto a la integridad del yo, dice: 

as610 el individuo que en alguna forma ha cuidado de cosas y personas y se ha adap- 
tado a 10s triunfos y desilusiones inherentes al hecho de ser generador de otros seres 
humanos, o el generador de productos e ideas, puede madurar gradualmente el fruto de 
estas siete etapas,, (Erickson, 1980, p. 241). 

Al referirse a la integridad, este autor señala también la aceptación por 
cada persona del ciclo de la vida como algo Único que no permite ninguna susti- 
tución. A pesar de que la persona es consciente de que existen otros estilos de 
vida, que otorgan significado al esfuerzo humano, el adulto que posee la carac- 
terística de identidad del yo asume con dignidad su modo de vivir, contra toda 
arnenaza física y económica. Como podremos observar en el análisis de nuestros 
datos, una gran mayoria de sujetos entrevistados manifiesta un grado muy ele- 
vado de satisfacción respecto a su propio estilo de vida, no mostrando ningún de- 
seo de cambiarla, en caso de poder hacerlo. 

De acuerdo con Erickson, una pérdida de integración del yo acumulada se 
suele expresar en el temor a la muerte. En nuestros datos, ningún sujeto ha ma- 
nifestado a 10 largo de la entrevista dicho temor. Para convertirse en un adulto 
maduro, es necesario desarrollar las cualidades que conllevan la integridad del 
yo. A su vez, esta actitud implica una integración emocional que permite la par- 
ticipación en las distintas instituciones culturales. De cualquier manera, 10s con- 
tenidos psicosociales de Erickson representan un tip0 de componentes que inter- 
vienen en el desarrollo, pero se pueden encontrar otros muchos y no todos ellos 
siguen la misma lógica ni la misma secuencia evolutiva (Palacios, 1999). 

En definitiva, 10 que en términos generales denominamos madurez no es 
unidireccional ni unidimensional. Si tenemos que conceptualizar la madurez 
como constructo, estamos de acuerdo con Serra y Zacarés (1991) en que es ne- 
cesari0 describirla como un proceso dialéctico. Dicho proceso se entiende: 

Entre el pasado, el presente y el f i turo de la persona. Las personas ma- 
duras son capaces de asumir su pasado, con sus fracasos y sus éxitos, con una 
proyección de futuro desde su situación actual. De manera que se aceptan 10s 
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condicionantes propios de su contexto y educación desde el punto de vista bio- 
gráfico, sin resentimientos y tratando de potenciar sus capacidades en 10s distin- 
tos ámbitos vitales (familia, ocio, trabajo, bienestar personal, etc). 

Entre 10 aprendido y 10 nuevo. Las personas maduras son capaces, a par- 
tir de sus conocimientos previos, de generar nuevas ideas de forma constructiva 
y creativa. Esta capacidad por innovar y crear nuevas maneras de enfrentarse a 
las distintas situaciones de la vida se manifiesta tanto en el ámbito laboral, como 
en el personal. 

Entre la estabilidad y el cambio. Una vez que la persona madura ha cons- 
truido su propia identidad, esta se mantendrá a pesar de 10s distintos cambios a 10s 
que el transcurso de la vida nos expone. El propio proceso evolutivo comprende 
diferentes cambios a 10 largo del ciclo vital que deben ser integrados en el estilo 
personal de cada individuo sin distanciarnos de la estabilidad adquirida. 

Entre la interacción de 10s cambios biológicos, psicológicos y sociales. 
Desde el punto de vista biográfico (Heckhausen, 1999), en ocasiones no resulta 
fácil integrar 10s cambios producidos por la propia biologia, ya que conlleva la 
necesidad de cuidarse de una manera diferente a como se hacia en etapas anterio- 
res. Por ejemplo, hacer una dieta rigurosa, realizar más ejercicio fisico, mayores 
controles mCdicos, etc. Igualmente el hecho de aceptar 10s cambios fisicos del 
propio cuerpo y las lirnitaciones que en algunas ocasiones conllevan, exige un 
ejercicio de madurez. Es importante que exista un ajuste o armonia entre 10s cam- 
bios biológicos y 10s psicol6gicos. Una disarmonia entre dichos cambios puede 
producir cierto desajuste social, dado que la propia estructura social posee sus 
normas de funcionamiento, tiempos, y expectativas que deben tener en cuenta el 
resultado del ajuste biológico y psicológico en el transcurso de la vida adulta. 

Entre el equilibrio del concepto de si mismo y 10s cambios de rol. Es 
una característica de la madurez saber mantener un equilibrio respecto a nues- 
tra propia manera de ser, actuar, resolver las distintas situaciones conflictivas y 
las modificaciones que 10s diferentes contextos y roles que tenemos que ejercer 
nos exigen. Si por autoconcepto entendemos tanto la percepción o pensamiento 
que cada individuo tiene sobre si mismo, como el grado de autoconocimiento 
que posee (Marsch, 1990) formado en la interacción con 10s diferentes contex- 
tos de desarrollo, es importante que éste se mantenga estable en el desempeño 
de 10s distintos roles. Es decir, cuando nos comportamos como profesionales, 
padres, hijos, amigos, compañeros o jefes, debemos mantener un cierto estilo o 
talante que refleje nuestra manera de ser a pesar, o más bien, por encima de las 
circunstancias. 

Y, por Último, entre la rnasculinidad y feminidad como aspectos comple- 
mentarios. El hecho de poder desempeñar indistintamente tareas que tradicio- 
nalmente han sido asignadas a uno u otro género es otra de las caracteristicas de 
la persona madura. Es importante destacar que la creciente incorporación de la 
mujer al trabajo fuera del hogar ha favorecido un mayor equilibrio de poderes y 
división de tareas en 10s contextos domésticos. Normalmente el escenari0 fami- 
liar se altera con el acceso de la mujer al trabajo en situaciones similares a las del 
varón (Iglesias de Ussel, 1990). Todos estos cambios sociológicos están favore- 
ciendo que, en la actualidad, 10s papeles tradicionales asignados al hombre y a la 
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mujer tiendan a complementarse y no se perciban como excluyentes dentro de 
un desarrollo maduro. 

Sin embargo, a pesar de entender la madurez como un proceso dialéctico, 
uno de 10s aspectos mis relevantes para poder explicar la continuidad en las tra- 
yectorias de vida es el significado de algunos procesos cognitivos. Sobre todo, 
aquellos que están relacionados con las habilidades de procesamiento de la in- 
formación social y, en particular, 10s modelos de uno mismo y de las relaciones 
que surgen en torno a 10s estilos de apego. Distintas investigaciones realizadas 
con adultos demuestran que las personas que en sus narraciones relatan haber te- 
nido un apego seguro manifiestan un mayor esfuerzo por dar coherencia a su ex- 
periencia de vida (Moreno, 1996; Newman, 2000). 

En resumen, dentro del marco de la teoria del ciclo vital, se va a indagar 
en 10s relatos de experiencia de un grupo de adultos con el fin de conocer sus ám- 
bitos de desarrollo personal. A continuación, se expone la parte empírica de esta 
investigación donde se presentan tanto la metodologia empleada como 10s resul- 
tados obtenidos. 

Como ya se ha señalado anteriormente, este trabajo forma parte de una in- 
vestigación más amplia cuyo objetivo general es conocer, desde el enfoque na- 
rrativo, 10s relatos de experiencias de un grupo de sujetos adultos y otro de tercera 
edad. Aquí se presentan parte de 10s datos correspondientes al gmpo de adultos. 

Como objetivos específicos se plantean: 
1. Comprobar que 10s factores personales y contextuales influyen en 10s 

relatos de experiencia narrados por 10s sujetos adultos, 
2. Describir y comprender 10s fracasos y las crisis que se atraviesen a 10 

largo del ciclo vital como una oportunidad para el crecimiento y la madurez 
personal. 

3. Comprobar que una actitud de coherencia personal ante 10s distintos 
acontecimientos vitales aporta un bienestar personal. 

4. Conocer si 10s acontecimientos sociopolíticos estructuran o conforman 
el desarrollo personal y las opciones de vida. 

5. Comprobar que la creación de la propia familia ayuda a relativizar 10s 
conflictos vitales. 

6. Relacionar la profesiónltrabajo con nuestro crecimiento personal. 
7. Conocer si la implicación en organizaciones sociales, de tipo voluntari0 

y de ayuda a 10s otros, proporciona una satisfacción personal. 

Participantes 

Con el fin de poder comprobar 10s objetivos anteriores, se entrevista a 40 
adultos con edades comprendidas entre 35-55 años. Los sujetos entrevistados 
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pertenecen a las Comunidades de Aragón (20 personas) y del País Vasco (20 per- 
sonas). Concretamente, 10s datos se obtienen en Benasque (Huesca) y en Fuen- 
terrabia (Guipúzcoa). La elección de estos dos lugares se ha hecho en función de 
buscar un contexto 10 mis similar posible. El nivel educativo y cultural de 10s su- 
jetos es similar en ambas poblaciones, siendo de tipo medio (estudios primarios 
y secundarios). Se seleccionan 10s rnismos sujetos entrevistados en una investi- 
gación anterior, donde las firmantes de este trabajo indagaron a través de una en- 
trevista semiestructurada 10s dilemas reales de estos mismos adultos en el marco 
del enfoque cognitivo-evolutivo del desarrollo moral. Para la obtención de la 
muestra se acudió a centros escolares de Educación Secundaria, donde también 
se entrevist6 a 10s alumnos para el trabajo anterior, y a partir de 10s mismos se 
contactó con sus padres para la submuestra de adultos que ahora retomamos. 

Procedimiento 

Para la realización de esta investigación se han seguido las siguientes fa- 
ses, tal y como se puede observar en la Figura 1.  

1. Planificacidn. En esta primera fase se decide la muestra y se establecen 
bien 10s contenidos de 10 que concretamente se quiere investigar. En nuestro tra- 
bajo, se establece un guión de entrevista semiestructurada que nos facilite la in- 
dagación en 10s relatos de experiencia. La entrevista, que se anexa al final del ar- 
ticulo, se plantea de manera semiabierta, con flexibilidad para indagar en nuevos 
datos a partir de las respuestas; en este sentido no es una entrevista dirigida. Para 
la elaboración de la entrevista se han tenido en cuenta las fuentes bibliográficas 
consultadas que anteriormente han realizado trabajos en esta linea y, posterior- 
mente, se ha realizado una prueba piloto a tres sujetos adultos que no han parti- 
cipado en la investigación con el fin de pulir las preguntas iniciales. 

2. Investigacidn reflexiva. En esta fase es muy importante motivar a 10s in- 
formantes hacia la reflexión, con el fin de recoger la mayor información posible. 
Hay que tener en cuenta que 10s sujetos ya habian participado en una investiga- 
ción anterior. Por ello, antes de comenzar a recoger su historia de vida, se ha re- 
alizado un primer sondeo a partir del dilema real elicitado por cada adulto entre- 
vistado en el trabajo anterior. Esto ha hecho que de alguna manera haya 
resultado más fácil establecer el clima de confianza y motivación necesario en 
este tipo de trabajos. En nuestro caso las entrevistas han sido realizadas por dos 
de las firmantes de este articulo. Todas las entrevistas se graban en magnetófono 
para su posterior transcripción, categorización y corrección interjueces. La dura- 
ción media de las entrevistas ha sido de 45 minutos aproximadamente y la ma- 
yoria de ellas se han realizado en locales comunitarios. En cuanto al protocolo 
de pasación, las instrucciones que se siguieron pueden agruparse en tres mo- 
mentos o partes diferenciadas de la entrevista. En un primer momento se reco- 
gen 10s datos personales y se introduce al informante en el relato de vida recor- 
dando el dilema real asi como 10s éxitos, fracasos y acontecimientos mis 
significativos referidos por 61 en la investigación anterior. A continuación, en la 
segunda parte, se insta al entrevistado a que relate su historia de vida comen- 
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Figura I. Fases del procedimiento. 

HISTORIAS DE VIDA 
Fases del procedirniento 

PLANIFICACION INVESTIGACION 
REFLEXIVA 

- Establecer objetivos 
- Decidir a quién 

entrevistar (muestra). 
- Decidir quiénl 

quiénes entrevistan. 
- Establecer primera 

relacibn. 
- Determinar entrevista: 

abierta semiestructu- 
rada Ien profundidad. 

- Planificar y crear el 
contexto adecuado. 

SELECCION 

- Presentación por - Análisis categoria1 
escrit0 de las cate- 

- Realizar entrevista. gorias analizadas. análisis vertical y 
- Extraer incidentes temáticas nucleares. - Redacción de trayectoria de vida; 

- Lectura colectiva y análisis horizontal y 
análisis de todos 10s momentos criticos 
protocolos entre temiticos. 
3 jneces. - División en subcate- 

gorias. 
- Elaboración de 

mapas conceptuales. 

INFORMES ESCRITOS REDUCCION DE DATOS 



382 C. Medrano, A. Cortés y A. Azerbe 

zando por la parte de <<cronologia>> y, finalmente, se continua con las cuestiones 
de la tercera parte. 

3. Selección. Se refiere a la categorización de 10s contenidos y temáticas 
más nucleares. Resulta imprescindible ordenar toda la información y entresacar 
las categorías de análisis o núcleos temáticos. Las categorías se han depurado te- 
niendo en cuenta dos criterios: el de experimentación y el criteri0 teórico (recu- 
rrir a la teoria existente). En esta fase se trata de sistematizar lo esencial de 10s 
relatos y establecer 10s ámbitos más básicos. Como expresan Garcia Jiménez et 
al. (1994) la limitada capacidad humana para procesar grandes cantidades de in- 
formación hace necesaria su reducción a unidades elementales, sencillas de ana- 
lizar, pero comprensivas, relevantes y significativamente densas. Las tres activi- 
dades básicas han sido: separar, clasificar y sintetizar. En una primera selección 
se establecen diez núcleos de análisis, que han supuesto la identificación de la si- 
guiente lista de temas o dimensiones: cronologia (ámbitos vitales), circunstan- 
cias sociopolíticas, desarrollo personal, éxitos y fracasos, coherencia personal, 
ocupación laboral, familia, satisfacción personal, coherencia con principios y 
participación social. Estas diez dimensiones o núcleos de análisis se obtienen a 
partir de las propias preguntas de la entrevista como se puede observar en el 
Anexo adjunto al final de este trabajo, asi como en la propia revisión de las fuen- 
tes bibliográficas consultadas que han realizado trabajos anteriores en esta 
misma linea, en 10s que nos basamos para realizar el guión de nuestra entrevista. 
Es decir, se han tenido en cuenta las categorias ya utilizadas en estudios de otros 
investigadores de acuerdo con un marco conceptual previo y predefinidas a 
priori por nosotros. 

La categorización de todas las entrevistas se realiza entre tres jueces, a 
partir de la lectura colectiva y análisis de todos 10s protocolos. En una primera 
fase se registran todas las respuestas en un cuadro de doble entrada, donde apa- 
recen a la izquierda (vertical) 10s sujetos y en la cabecera (horizontal) la lista de 
10s diez núcleos de análisis anteriormente señalados. Estos diez núcleos de aná- 
lisis se reducirán, tal y como se explica en el punto quinto, a tres. Es decir, se ha 
tratado de hacer más manejable toda la información recogida a través de las 
quince preguntas del guión de la entrevista, agrupando el contenido en tres gran- 
des núcleos que justifican, a su vez, las gráficas y 10s mapas conceptuales. 

4. Informes escritos. Se presentan por escrit0 las distintas categorias ana- 
lizadas y se redacta un informe que sea comprendido por 10s distintos investiga- 
dores. Es muy importante que en la redacción se utilice un lenguaje claro y di- 
recto, el estilo narrativo puede favorecer la comprensión de 10 redactado en el 
informe. Con el fin de poder comunicar 10s datos, resulta necesario reagrupar y 
sintetizar la cantidad de información recogida de forma cualitativa. 

5. Reducción de 10s datos. En esta fase en la cua1 se sintetiza toda la in- 
formación recogida en 10s diez núcleos de análisis, explicados en el punto tres 
(selección), es cuando se reduce la información a 10s tres grandes núcleos. 
Siempre teniendo en cuenta, por un lado, las propias preguntas del guión de la 
entrevista que explican las categorias extraídas, y por otro, la revisión de la bi- 
bliografia consultada. Se ha tratado de ordenar toda la información en núcleos 
más sintéticos, predefinidos a priori por nosotros, que puedan dar cuenta de 10s 
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relatos narrados por 10s informantes a través de la propia entrevista. La infor- 
mación recogida a través de entrevistas o textos narrativos resulta un material 
bruto disperso por 10 que, tras la identificación de 10s temas, se presentan en ca- 
tegoria~ de codificación (palabras relevantes). En nuestro caso, como se ha ex- 
plicado anteriormente, el propio guión de la entrevista nos ha facilitado la ela- 
boración de 10s diez núcleos iniciales que posteriormente se reducen a tres 
grandes núcleos, determinados por la correspondencia entre objetivos y clases 
de respuesta. En este proceso de reducción de datos se ha llegado a diferentes ni- 
veles de codificación, de manera que las categorias se han dividido en subcate- 
gorias tal y como se puede observar en 10s mapas conceptuales (Figura 3 y Fi- 
gura 4). Todas las subcategorias que aparecen en 10s mapas conceptuales, a 
partir de 10s núcleos temáticos integridad personal y generatividad, se han ex- 
traido integrarnente de las palabras relevantes de todos 10s protocolos analiza- 
dos y representan las frecuencias de las distintas respuestas. Dichas frecuencias 
se señalan en el apartado de presentación de resultados, referidas a Ias diversas 
subcategorias que conforman 10s principales núcleos temáticos. 

Durante este trabajo tan laborioso, que aparece esquematizado en la Fi- 
gura 2, es muy importante manipular y transformar 10s datos en un todo signifi- 
cativo tratando de mantener la naturaleza textual de 10s mismos. EI proceso ha 
sido exhaustivo, intentando ser rigurosos y no perder el sentido de la informa- 

Figura 2 .  Relación entre objetivos, pregunta y respuestas 
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ción recogida. Como ya se ha señalado, 10s núcleos temáticos se hallan mediante 
la correspondencia entre objetivos y clases de respuesta. En el primer núcleo 
(trayectoria de vida) se incluye el análisis de las respuestas que nos facilitan la 
explicación del primer objetivo de nuestra investigación. En el segundo núcleo 
(integridad personal) se han incluido 10s objetivos segundo, tercer0 y cuarto. Y 
finalmente el tercer núcleo (generatividad) recoge el análisis de las respuestas 
que nos dan cuenta del quinto, sexto y séptimo objetivo. Se presenta la informa- 
ción a través de grájcas y mapas conceptuales con el fin de poder manejar la 
gran cantidad de información obtenida, de manera abarcable y operativa. 

Presentación de resultados 

Trayectorias de vida: las lineas de la vida 

En este núcleo se recogen las respuestas correspondientes a las siguientes 
preguntas: ¿Que' acontecimientos han sido 10s mas importantes en tu vida y 
cuando ocurrieron? 2 Cuáles han sido 10s acontecimientos que en tu vida rnás te 
han marcado, o tú piensas que más te han influido en tu desarrollo como per- 
sona? 

A través de la Gráfica 1, se puede observar cómo para mis de la mitad de 
la muestra (27 sujetos) en primer lugar aparece el nacimiento de 10s hijos, se- 
guido de la estabilidad laboral, la enfermedad de un ser querido y finalmente la 
muerte de algún familiar, como 10s acontecimientos que más han influido en 
sus vidas. 

Paternidad 
Maternidad 

\ 

Grafica 1. 

Trabajo 

, 
Enfermedad Muerte de 

ser querido 
\ 

Esta línea representa la mayoria de las respuestas, sin haber encontrado di- 
ferencia~ ni de género, ni entre las dos Comunidades de donde proceden 10s su- 
jetos entrevistados. Es decir, el hecho de haber sido padres representa el aconte- 
cimiento que mis ha marcado su vida. Hay que señalar que la entrevista se 
realiza a posteriori y no en el preciso momento en que están viviendo por pri- 
mera vez su maternidad o paternidad. La fuerza que posee este acontecimiento 
en la propia trayectoria de vida de las personas adultas, junto con el hecho de ser 
experimentado por la mayoria de las personas, hace que se convierta en una tran- 
sición normativa. Lo mismo ocurre con la conquista de la estabilidad laboral, 
que también se concibe como una experiencia social, donde se dan una serie de 
relaciones con otras personas, rnás allá de la necesidad de ganar un sueldo. En 
tercer lugar, las enfermedades aparecen como 10s acontecimientos que más in- 
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fluyen en el desarrollo personal, así por ejemplo, un sujeto nos relata: «la enfer- 
medad fue una experiencia [...] me ha hecho darme cuenta de lo mal que lo pasa 
la gente, los que están enfermos, lo mal que lo pasan [...] nunca me he visto de- 
rrotado, siempre he tratado de mirar hacia adelante». En algunos casos, la en- 
fermedad les convierte en personas más comprensivas hacia todos los que les ro- 
dean. La muerte del cónyuge, de los padres, o/y de los amigos, por este orden, 
aparecen como hechos relevantes que suponen un antes y un después en la tra- 
yectoria vital de los adultos entrevistados. 

Otra línea de vida que también aparece en la muestra (9 sujetos) es la re- 
presentada en la Gráfica 2, 

Abandono del 
hogar familiar 

Vivir en pareja Nacimiento 
de los hijos 

Gráfica 2. 

Para este grupo de adultos, el hecho de independizarse del hogar familiar 
es el acontecimiento que más ha influido en la explicación de su trayectoria vi- 
tal. Se hace alusión a una primera fase de la vida, aproximadamente hasta los 25 
años, donde han vivido citando sus propias palabras «en las nubes, no sabiendo 
lo que en realidad era la vida». Para este grupo de sujetos, a diferencia del ante- 
rior, no es el trabajo la segunda dimensión más relevante, sino el compromiso y 
la responsabilidad que implica vivir en pareja. Se hace alusión, sobre todo, a las 
responsabilidades compartidas, a la colaboración, a la preocupación de conse- 
guir una estabilidad económica para la familia, así como a la preocupación con- 
tinua por el otro miembro de la pareja. Esta preocupación se manifiesta por igual 
en mujeres que en hombres y abarca no sólo al bienestar material sino funda- 
mentalmente al bienestar psicológico. La comunicación fluida, la comprensión y 
altas dosis de empatía son las dimensiones que más se señalan como necesarias 
para lograr el equilibrio en la pareja. El nacimiento de los hijos aparece en tercer 
lugar, muy unido a la vida en pareja, pero priorizando ésta. Este grupo de adul- 
tos, la mayoría de los cuales tiene hijos adolescentes, da mucha importancia al 
equilibrio y a la madurez de la pareja para poder, a su vez, atender y educar a sus 
hijos con una mayor calidad de vida. En su descripción cronológica, ubican el 
trabajo en el último lugar. Para los sujetos que aparecen representados en la Grá- 
fica 2 la dimensión trabajo posee un componente instrumental, es decir, no se re- 
laciona tanto con el desarrollo profesional y personal sino con la necesidad de 
lograr un medio de vida. En general, estos adultos no están satisfechos con el tra- 
bajo que realizan. 

Finalmente, el resto de los sujetos (4) describen su trayectoria de vida tal 
y c mo aparece representada en la Gráfica 3. Es preciso destacar que, a diferen- 
ciade los dos grupos anteriores, para ellos el trabajo, «encontrar su primer tra- :1 baj », ha sido el acontecimiento que más ha marcado sus vidas. Al referirse al 
trabajo, no lo hacen únicamente desde una dimensión pragmática sino que se re- 
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fieren a la oportunidad que les brindó su primer trabajo de realizarse personal- 
mente, de formarse y, en definitiva, de darles la oportunidad de madurar. En al- 
gunos casos, el trabajo les ha exigido la necesidad de estudiar, aprender, com- 
partir sus éxitos y fracasos con otros compañeros, etc. Así, una mujer nos relata: 
«siempre me ha gustado estarfiera trabajando, cambias de chip, he aprendido 
administrativo e informática, me gusta mucho aprender porque siempre hay co- 
sas nuevas, sobre todo en informática». En la vida de estos sujetos aparece en 
segundo lugar el matrimonio, seguido del nacimiento de los hijos y el falleci- 
miento de seres queridos en el último, como los acontecimientos más importan- 
tes para ellos. A diferencia del primer grupo, no es la enfermedad sino la muerte 
de un ser querido (la mayoría de las veces de sus progenitores) el hecho que más 
sufrimiento les ha causado y les ha hecho reflexionar sobre el significado de la 
propia existencia. 

Trabajo Matrimonio Nacimiento 
de los hijos 

Fallecimiento de 
seres queridos 

Gráfica 3. 

De acuerdo a nuestros objetivos, se puede concluir que son, sobre todo, 
los factores personales los que más influyen en la experiencia narrada por los 
sujetos. El hecho de convertirse en padre o madre, así como el de establecer un 
vínculo estable con otra persona a través del matrimonio, son los aconteci- 
mientos que más les han influido a lo largo de su desarrollo vital. Son sucesos 
secuenciales, dado que ocurren y se presentan en el curso de la vida. En los tres 
grupos siguen un cierto orden pero podemos comprobar que dicho orden varía 
en los tres grupos. Estos acontecimientos vitales repercuten primordialmente a 
nivel individual y son normativos, ya que ocurren a la mayor parte de los suje- 
tos entrevistados de una misma generación. Lo que varía en nuestro estudio es 
el orden de aparición en cuanto a la importancia que conceden a un aconteci- 
miento frente a otro. 

Integridad personal 

En este núcleo se recogen las respuestas correspondientes a las siguientes 
preguntas: ,j Crees que las circunstancias sociales y políticas que has vivido, o 
atravesado, han influido en tu vida? Cómo? ¿Por qué? Te sueles comportar 
de acuerdo a lo que tú piensas o cedes a las presiones de los demás? i Cuando 
te comportas de acuerdo a lo que tú piensas te surge algún conflicto o te sientes 
mejor? ¿ Qué te ha mantenidofirme ante las dificultades? ¿Cuándo y cómopien- 
sus que puedes, en tu vida, sentirte mejor contigo mismo? i Qué es lo que harías 
diferente en tu vida si pudieras volver a vivirla? ¿Qué cambiarías de tu vida, 
para vivir más de acuerdo con lo que tú piensas que puede contribuir a tu desa- 
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rrollo personal? Hay mucha diferencia entre cómo vives y cómo te gustaría vi- 
vir? ¿ Qué te ha mantenidojrme ante las dijcultades? 

A través de la temática de integridad personal se han agrupado cuatro 
grandes categorías en el proceso de reducción de datos. Entendemos por integri- 
dad personal la aceptación que cada persona posee de su propio ciclo vital y, a 
través del mapa conceptual recogido el la Figura 3, vamos a tratar de explicar las 
categorías y subcategorías analizadas para este núcleo temático. 

Figura 3. Mapa conceptual para el núcleo temático: integridad personal. 

Éxitos y fracasos Circunstancias 
sociopolíticas 

A A 

Integridad personal 

1 f 1 

Como se puede observar en la Figura 3, los éxitos y los fracasos, las cir- 
cunstancias sociopolíticas, la coherencia con los propios principios y la satisfac- 
ción-coherencia personal son cuatro categorías que nos permiten ordenar y cla- 
sificar todo el material correspondiente a los objetivos segundo, tercero y cuarto 
de nuestro trabajo. 

Comenzaremos por señalar que tanto los éxitos como los fracasos repre- 
sentan para el 70% de los entrevistados una oportunidad para el aprendizaje per- 
sonal. Así, señalan de acuerdo a sus propias palabras: «te conoces más a ti misma, 
te hacen reflexiona< superarte, aprendes a hacer mejor las cosas, etc. D. En cierta 
manera, sobre todo, los fracasos para estos sujetos suponen una fuente de pro- 
greso. El propio conflicto se convierte en motor del desarrollo al preguntarse y re- 
flexionar el porqué las cosas no se han desarrollado como ellos pensaban. Para un 
20% de los sujetos los éxitos y fracasos les facilitan el desarrollo de actitudes 

Coherencia 
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corno la tolerancia y la generosidad. Es decir, les posibilita tanto la comprensión 
de otras personas (adopción de perspectivas), como la humildad, la ayuda y la 
confrontación con otros adultos. Este grupo de sujetos entiende que es a través de 
los fracasos y éxitos cuando mejoramos como personas. Sin embargo, para el 
10% restante únicamente generan conformismo. Así, nos relatan que: «aprendes 
que la gente no es lo que parece, y te vas resignando». Se observa que, a diferen- 
cia de las respuestas anteriores, para estos sujetos los éxitos y fracasos no repre- 
sentan ninguna oportunidad ni de crecimiento ni de aprendizaje personal. Más 
bien les fomentan actitudes de resignación, así como una cierta pasividad. 

Respecto a otra de las categorías recogidas, circunstancias sociopoliticas, 
tal y como queda reflejado en el mapa conceptual, en algunos casos han gene- 
rado represión política (40%), y para otro grupo de entrevistados el contexto de- 
mocrático actual ha propiciado mayores cotas de libertad (30%). Finalmente, a 
un 20% la Guerra civil les obligó a abandonar su tierra. También aparece un 10% 
de sujetos a los que las circunstancias sociales y políticas vividas no les han in- 
fluido en sus trayectorias vitales. Por un lado, para un grupo de sujetos (la ma- 
yoría pertenecientes a la muestra vasca) la represión política ha supuesto no po- 
der enseñar y10 aprender en su lengua, el euskara; sentirse amenazados por 
mantener ideas diferentes; no opinar en público, etc. Estos sujetos se están refi- 
riendo a la época del final de la dictadura, hacia mediados de los años setenta, lo 
que supuso por ejemplo el proceso de Burgos en el ambiente preuniversitario 
que entonces vivían. Por otro lado, para otros, la llegada de la democracia ha sig- 
nificado más libertad, personal e institucional. Describen la pluralidad de ideas 
y el hecho de haber logrado mayores cotas de autonomía como las característi- 
cas que más han influido en sus vidas. La Guerra civil, para un pequeño número 
de entrevistados, supuso la necesidad de emigrar o otros países, aunque esta cir- 
cunstancia no siempre genera malestar. 

Igualmente, la satisfacción y coherencia personal es otra de las categorías 
incluidas en el ámbito de la integridad personal. Aunque, cuando los adultos ma- 
nifiestan su satisfacción personal, algunos (el 40%) lo logran a través del diálogo 
corno instrumento que facilita el respeto a los distintos intereses en conflicto y el 
respeto a las personas; otros (el 40%) como un medio de encontrar la armonía fa- 
miliar cediendo, en algunas ocasiones, sus propios derechos. La evitación del 
conflicto es para el 20% de los adultos entrevistados la razón más relevante y 
que mejor explica el logro de la satisfacción personal. Es decir, no siempre es el 
diálogo lo que guía la búsqueda del consenso, sino aspectos probablemente más 
pragmáticos o más reales en la vida diaria de nuestros sujetos como es conseguir 
un buen ambiente familiar. Para lo que se hace necesario callar, ceder, condes- 
cender, etc. e incluso ciertas dosis de sacrificio personal. A pesar de que, como 
se ha explicado anteriormente, las crisis y fracasos pueden resultar una oportu- 
nidad para crecer personalmente, para algunos sujetos el hecho de evitar los con- 
flictos les genera mayores cotas de bienestar personal, aun a costa de: «no decir 
lo que piensas, para evitar mayores problemas». Esta clase de argumentos se re- 
piten con frecuencia en las entrevistas analizadas. 

Finalmente, la coherencia con los propios principios, la cuarta categoría 
incluida en la temática de la integridad personal, posibilita en una gran mayoría 
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de entrevistados (el 65%) bienestar personal, al actuar de acuerdo a 10 que ellos 
piensan o creen que es la manera más correcta de comportarse. Para estos suje- 
tos, aunque resulta costoso, el hecho de ser coherentes y hacer 40 que deben>> 
les proporciona mis bienestar que amoldarse a las situaciones o actuar por inte- 
reses, ya que cuando no actúan de acuerdo a sus principios aparecen sentimien- 
tos de malestar o de culpa. Sin embargo, son las presiones externas (en el 20% 
de 10s casos) y el propio carácter o temperamento (en el 15% restante) 10 que im- 
pide que algunas personas sean coherentes con sus principios y mantengan la in- 
tegridad personal. Cuando hablan de presiones externas, se refieren a las conse- 
cuencias negativas o costes personales que pueden conllevar el hecho de opinar 
o actuar de acuerdo a 10 que ellos piensan. Por ejemplo, ccsi son conflictes me- 
nores, suelo cedel; procuro sumar y buscar las cosas positivas, muchas veces se 
produce mas tensión si quieres mantener a toda costa 10 que piensas>>. También 
un temperamento excesivamente impulsivo, o en otros casos inhibido, es la ra- 
zón por la cua1 las personas no pueden mantener una coherencia con sus princi- 
pios. El carácter, entendido como la tendencia a comportarnos de una determi- 
nada manera, es explicativo, en algunos casos, de la ausencia de coherencia entre 
nuestros principios y nuestra manera de comportarnos. 

En síntesis, a través de estas cuatro categorias y las subcategorias corres- 
pondientes, hemos tratado de entender cómo las personas construyen y aceptan 
su propio ciclo vital dentro del contexto que les ha tocado vivir. De acuerdo a 
nuestros datos, se puede afirmar que el grupo de adultos entrevistados manifiesta 
un alto grado de satisfacción y aceptación de su trayectoria vital. En general, 
asumen el pasado con sus éxitos y fracasos, a la vez que aceptan el presente con 
bastante proyección de futuro, cada uno desde su situación. Desde el punto de 
vista biográfico tampoc0 aparecen grandes frustraciones o resentimientos. 

Preocupación generativa 

En este núcleo se recogen las respuestas correspondientes a las siguientes 
preguntas: ,j El tip0 de trabajo que realizas, facilita tu desarrollo como persona? 
¿En que' sentido? Dentro de tus prioridades en la vida, ¿la familia que' lugar 
ocupa? i Participas o has participado en alguna organización o asociación que 
suponga la ayuda directa o indirecta a otras personas? i Por que' crees que hay 
personas que están implicadas en asociaciones u organizaciones de ayuda a 10s 
demás? ,j Piensas que esas personas están más satisfechas con su vida o no tiene 
ninguna relación? 

A través del mapa conceptual recogido en la Figura 4, se explican las ca- 
tegoria~ y subcategorias analizadas para este núcleo temático, que hemos deno- 
minado generatividad. Entendemos por generatividad la preocupación por guiar 
a las nuevas generaciones, asi como el enriquecimiento de la persona en su rela- 
ción con 10s demás. Aunque, como señala Erikson, el mero hecho de tener hijos 
o desear tenerlos no garantiza alcanzar la generatividad. 

Como se puede observar en la Figura 4, la familia, la ocupación laboral y 
la participación social son tres categorias que nos permiten ordenar y clasificar 
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Asociaciones Asociaclones 

Figura 4. Mapa conceptual para el núcleo tem8tico: generatividad. 

todo el material correspondiente a 10s objetivos quinto, sexto y séptimo de nues- 
tro trabajo. 

Comenzaremos por señalar que la familia supone, para casi todos 10s su- 
jetos entrevistados (un 95%), la primera prioridad en su vida. Hay que exceptuar 
dos adultos, que señalan la amistad en primer lugar. Cuando se refieren a la fa- 
milia, señalan la creada por ellos como fuente de equilibrio y crecimiento conti- 
nuo, diferenciando la familia extensa (familia política, abuelos, tíos, etc) con la 
que, a veces, no mantienen una relación tan profunda como en la suya propia. In- 
clusa, esta Gltima en ocasiones supone mis tensi6n que equilibrio. Extractando 
sus propias palabras, una mujer nos dice: <<la familia es lo básico, tener una 
buena relacidn para luego darte fuera, poder hacer también cosas por otrosb>. 
También aparece en sus relatos la idea de familia como <<puerto segura>> al que 
acudir cuando existen problemas. En este caso, no se puede relacionar con la ge- 
neratividad sino con la seguridad personal que aporta el hecho de sentirse arro- 
pado por un gmpo de personas que te aceptan incondicionalrnente. 

Otra categoria que hemos establecido para explicar la generatividad es el 
tipo de ocupacidn laboral. El trabajo genera realización personal en el 35% de 
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10s entrevistados, relaciones sociales y un medio para evadirse en otro 35% de 
adultos y, finalmente, un 30% de sujetos explican que su ocupación laboral les 
proporciona simplemente un medio para ganar dinero e incluso frustración. De 
alguna manera, se puede afirmar que a una gran mayoria de este grupo de adul- 
tos el trabajo les ofrece una oportunidad de crecer como personas, a la vez que 
les posibilita un enriquecimiento constante tanto a nivel de crnuevos contenidos 
a uprender>> como de <<conocimiento de personas y un mundo de relaciones>>. 

La participación social en alguna asociación u organización que suponga 
ayuda directa o indirecta a otras personas, en general, proporciona un alto grado 
de satisfacción y la sensación de bienestar que da preocuparse o ayudar a otros. 
Aunque, hay que destacar que el 30% de 10s adultos entrevistados no participa en 
ninguna organización de ayuda. En algunos casos porque no les gusta, y en otros 
(la mayoria) les gustaria pero carecen del tiempo material para hacerlo. Los que 
responden positivarnente se reparten casi por igual entre las APA, las asociacio- 
nes culturales y asociaciones deportivas. Esta participación les hace sentirse me- 
jor con ellos mismos y no percibirse tan estancados o pobres en el sentido perso- 
nal. Tal y como señala Erikson: <cel hombre maduro necesita sentirse necesitado 
y la madurez necesita la guia y el aliento de aquello que ha producido y que debe 
cuidar>> (1980, p. 240). 

De alguna manera se puede afirmar que la familia, la ocupación laboral y 
la participación social en distintos contextos, favorecen mayores cotas de satis- 
facción personal en 10s adultos, a la vez que otorgan un sentido y significado a la 
propia existencia. 

Reflexiones finales 

Desde una perspectiva contextual, creemos que el desarrollo es un pro- 
ceso reciproco y bidireccional, donde las personas son influidas por su propio 
contexto, a la vez que participan en la construcción del mismo (Vygotski, 1978; 
Baltes et al., 1980). 

Respecto a 10s datos recogidos en este trabajo con población adulta, he- 
mos comprobado que la matemidad y la paternidad aparecen como una de las 
transiciones normativas más importantes a 10 largo del ciclo vital; aunque no 
siempre aparece como el acontecimiento mis importante en el desarrollo de la 
persona. El hecho de independizarse del hogar familiar o encontrar trabajo son 
acontecimientos vitales tan importantes como el ejercicio de la paternidad para 
10s sujetos entrevistados. En contraste con otras investigaciones, el hecho de 
convertirse en padre o madre no representa necesariamente una crisis o un pro- 
ceso potencialmente estresante, tal y como defienden algunos autores (Cowan y 
Cowan, 1997). Este acontecimiento, a pesar de ser una transición normativa, no 
representa un hecho uniforme para todos 10s sujetos. Hay que destacar que existe 
un conjunt0 de factores relacionados con la ecologia del sistema familiar que 
puede explicar las distintas direcciones que siga dicho proceso y la forma en que 
se asuma esta transición (Moreno, 1996). De acuerdo a nuestros datos, se puede 
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afirmar que las variables personales y contextuales influyen en 10s relatos de ex- 
periencias narrados por 10s adultos entrevistados. 

En términos generales, 10s éxitos y 10s fracasos desde el punto de vista bio- 
gráfico se experimentan como una fuente de progreso personal. Es decir, repre- 
sentan una oportunidad para madurar personalmente. Estos datos confirman las 
primeras hipótesis psicológicas sobre el papel del conflicto como motor del desa- 
rrollo. La corriente denominada Psicologia de la Actividad sostiene que el con- 
flicto debe ser analizado como un constructo dinámico, constructiva e irreducti- 
ble. Se asume que la cognición y la emoción son dos aspectos que interactúan en 
el desarrollo de la persona. El conflicto generado por un fracaso o una crisis con- 
lleva la necesidad de acomodarnos a nuevas situaciones y reajustar nuestras ex- 
pectativa~, en ocasiones poc0 realistas, a nuestras verdaderas posibilidades. La 
mayoría de las crisis y fracasos relatados se refieren a transiciones circunstancia- 
les en la vida de las personas. Son crisis no previstas en el desarrollo y por 10 tanto 
impredecibles, pero que explican el curso individual de cada adulto. 

Por otro lado, la tendencia a comportarse de acuerdo a 10s principios que 
cada uno posee proporciona altas cotas de bienestar personal. Aunque son la pre- 
sión externa y el carácter las variables que mis intervienen para que, en algunas 
ocasiones, no exista dicha coherencia. También es importante destacar que la 
mayoría de 10s sujetos presenta un alto grado de satisfacción respecto a la vida 
que lleva. Este aspecto bien puede ser interpretado como una característica de 
madurez personal, o bien como efecto de deseabilidad social, al haber utilizado 
la entrevista como instrumento de recogida de datos. En cualquier caso, si se 
puede extraer de nuestros datos que 10s adultos entrevistados tienden a aceptar 
su ciclo vital como algo individual que no cambiarían en caso de poder hacerlo. 
Parece, por 10 tanto, que en la etapa de madurez 10s adultos intentan encontrar 
cierto sentido a sus propias vidas y luchan por no caer en una orientación de ri- 
gidez respecto a su propias trayectorias (Clemente, 1996). En esta misma linea 
de resultados, Gove et al. (1989) encuentran a través de entrevistas semiestruc- 
turadas de autoeva~uación que el desarrollo adulto es autopercibido como un 
proceso de maduración psicblógica. Esta sobreestimación de nuestro propio re- 
corrido vital puede correspbnder al hecho de que las personas sanas tienden a 
distorsionar levemente la información en una dirección positiva (Avia, 1995). 

Las circunstancias sociopolíticas han influido en su integridad personal. 
Sin embargo, no han conformado su desarrollo u opciones de vida tanto como 10 
han hecho 10s siguientes acontecimientos personales: paternidadlmaternidad; vi- 
vir en pareja; encontrar un trabajo; enfermedad o muerte de un ser querido. En 
definitiva, estos Últimos sucesos son 10s que estructuran el desarrollo personal. 
Estos resultados confirman numerosas teorías que describen la estructuración de 
la vida adulta a partir de dos parámetros centrales: la familia y el trabajo (Serra 
et al., 1989). 

En referencia a nuestros datos, igualmente se puede concluir que la fami- 
lia como institución (en la mayoria de 10s casos se refieren a la familia nuclear) 
conforma un contexto de desarrollo idóneo para el adulto. Es decir, no s610 
ayuda a relativizar 10s conflictos vitales sino que aporta amistad, afecto, compa- 
fiia y, sobre todo, favorece la preocupación generativa. En este sentido, se puede 
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comprobar que la madurez no puede alcanzarse a nivel individual y la familia 
ofrece una oportunidad única para el desarrollo de la misma (Serra et al., 1998). 
En este contexto, el consenso se entiende como la necesidad de lograr acuerdos 
entre las personas que conforman su ambiente más próximo, intentando a través 
del dialogo lograr la armonia familiar. Buscar este consenso supone, a veces, un 
sacrificio que compensa personalmente por 10s beneficios que aporta. Nos pa- 
rece importante destacar el papel que en esta búsqueda de la armonia familiar de-. 
sempeña el afecto. Normalmente son razones afectivas las que explican cóm0 en 
el contexto familiar, en algunas ocasiones, 10s adultos hacen dejación de sus pro-. 
pios derechos y desarrollan actitudes y comportamientos empáticos que posibi-. 
litan un buen ambiente. Estamos de acuerdo con Hoffman (1981) cuando afirma 
que existen bastantes pruebas de que 10s seres humanos poseen una tendencia 
natural a responder empáticamente (adoptar la perspectiva del otro) mediante 
mecanismos involuntarios que son escasamente cognitivos. Este autor defiende 
que 10s afectos empáticos favorecen el principio de benevolencia, asi como la 
justicia distributiva. De alguna manera, la empatia y la benevolencia actúan en la 
misma dirección: teniendo en cuenta el bienestar de 10s otros (Hoffman, 1992). 

También a través de nuestras ocupaciones laborales y la participación so- 
cial en distintas actividades sociales se estimulan las relaciones con otras perso- 
nas y el crecimiento personal; aspectos que posibilitan superar tanto el empo-- 
brecimiento personal como el sentimiento general de estancamiento (Erikson, 
1980). No olvidemos que el trabajo tiene una función adaptativa desde el punto 
de vista social, asi como un papel central en la adquisición de la identidad indi- 
vidual. Para algunos sujetos, incluso, el trabajo significa una forma de realizarse 
que conlleva sus satisfacciones. No obstante, la temática trabajo también se pre- 
senta como un simple medio para ganar la vida, que no genera ninguna satisfac- 
ción; en algunos casos implica mucha frustración dedicar parte de tiempo a rea- 
lizar tareas a las que no se encuentra sentido. Los adultos que no participan en 
ninguna actividad social es debido, en general, a la falta de tiempo aunque teóri- 
camente consideran que colaborar y ayudar a otros puede ser fuente de satisfac- 
ción personal. 

Para finalizar, queremos subrayar que la narrativa nos parece un método 
cualitativo adecuado para recoger las caracteristicas personales y 10s ámbitos de 
desarrollo a 10 largo del ciclo vital y, mis concretamente, en la edad adulta. 
Compartimos con Bauer (1999) que la narración de nuestra vida, en momentos 
dificiles o de cambios no normativos, facilita y mejora la adaptación y el ajuste 
a las nuevas situaciones. El mismo hecho de narrar a través del relato experien- 
cias vitales proporciona sentido y significado a nuestra propia trayectoria. 

No obstante, antes de finalizar es preciso mencionar que siempre existen 
en este tip0 de trabajos ciertas limitaciones tanto desde el punto de vista proce- 
dimental como teórico que nos gustaria señalar. Las limitaciones se refieren, so- 
bre todo, a las derivadas de ser relatos verbales y no poder observar a los infor-- 
mantes en sus contextos diarios de desarrollo, asi como a la discrepancia o 
distancia que suele darse entre 10 que las personas decimos y 10 que hacemos. 
Uno de 10s aspectos mis relevantes en este tip0 de investigación es la transmi- 
sión de un punto de vista personal y subjetivo, y no la ingenua suposición de que 
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se ha logrado transmitir el fondo de la verdad. Finalmente, pensamos que desde 
el punto de vista teórico no hay que plantearse el enfoque nomotético versus el 
enfoque idiográfico sino que ambos son complementarios y necesarios para la 
elaboración de un modelo global de comprensión del desarrollo personal. 
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Parte I 

Datos personales: Sexo, edad, hijos, estado civil, profesión y aficiones. 

Sondeo acerca de la entrevista anterior. A partir de la lectura del dilema real se introduce 
al informante en el relato de vida. Recordar 10s éxitos, fracasos, preocupaciones, etc. an- 
tes de comenzar la segunda parte. 

Parte I1 

A modo de cronologia: 

1. jQué acontecimientos han sido 10s más importantes en tu vida? ¿Por qué han sido tan 
importantes? jCuándo ocurrieron? 

Parte I11 

2. ¿Crees que las circunstancias sociales y políticas que has vivido, o atravesado, han in- 
fluido en tu vida? jCómo? ¿Por qué? (pasado). 

3. jCuáles han sido 10s acontecimientos que en tu vida más te han marcado, o tú piensas 
que más te han influido en tu desarrollo como persona? (pasado). 

4. ¿Piensas que de 10s fracasos vividos, has podido aprender algo? jY de 10s éxitos? ¿Por 
qué? (presente). 

5. El hecho de intentar comportarnos de acuerdo a nuestras propias ideas, jpiensas que te 
ayuda a estar mejor contigo mismo, a sentirte más satisfecho? (presente). 

6. El tipo de trabajo que realizas, jte facilita tu desarrollo como persona?, jen qué sen- 
tido? (presente). 

7. Dentro de tus prioridades en la vida, jla familia qué lugar ocupa? (presente). 

8. ¿Te sueles comportar de acuerdo a lo que tu piensas o cedes a las presiones de 10s de- 
mis? ¿Por qué? jCuándo te ocurre? (presente). 

9. jCuando te comportas de acuerdo a 10 que tú piensas, te surge algún conflicto o te 
sientes mejor? jCuándo tienes conflictos y cuándo te sientes mejor? (pasado y presente). 

10. jCuándo y cóm0 piensas que puedes, en tu vida, sentirte mejor contigo mismo? (pre- 
sente). 

11. jQué es 10 que harias diferente en tu vida si pudieras volver a vivirla? (futuro). 
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12. iQué cambiarias de tu vida, para vivir más de acuerdo con 10 que tu piensas que 
puede contribuir a tu desarrollo personal? (futuro). 

13. ~ H a y  mucha diferencia entre cómo vives y cómo te gustaria vivir? (presente y fu- 
turo). 

14. ¿Qui te ha mantenido firme ante las dificultades? (pasado). 

15. ~Participas o has participado en alguna organización o asociación que suponga la 
ayuda directa o indirecta a otras personas? ¿Por qué crees que hay personas que están im- 
plicada~ en asociaciones u organizaciones de ayuda a 10s demás? ¿Piensas que esas per- 
sonas están más satisfechas con su vida o no tiene ninguna relación? (presente y pasado). 

Escribe en unas pocas líneas, 10s sucesos que más han influido (cambiado) en tu vida y 
explica el porqué. Describe las personas o situaciones que más han influido en el curso 
de tu vida. Sefiala aquellos aspectos que deberían cambiar en tu vida para poder vivir con 
un mayor bienestar personal. 
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